
-- --------- --::---..... 

¡flOtO() 

PLICOO.a~ 

íCONOSI18 

Revista de FLACSO-Ecuador 

No 18, enero, 2004 

ISSN 13901249 

Los artículos que se publican 

. en la revista son de exclusiva 

responsabilidad de sus autores, 

no reflejan necesariamente el 

pensamiento de ÍCONOS 

Director de Flacso-Ecuador 

Fernando Carrión 

Consejo editorial 

Felipe Burbano de Lara (Editor) 

Edison Hurtado (Ca-editor) 

Franklin Ramírez 

Alicia Torres 

Mauro Cerbino 

Eduardo Kingman 

Producción 

FLACSO-Ecuador 

Diseño 

Antonio Mena 

Ilustraciones 

Gonzalo Vargas 

Antonio Mena 

Impresión: 

Rispergraf 

FLAC SO-Ecuador 

Ulpiano Páez N 19-26 y Av. Patria 

Teléfonos: 2232-029/030 /031 

Fax: 2 566-139 

E-mail: fburbano@flacso.org.ec 

ehurtado@flacso.org.ec 



Indice 
Coyuntura 

6 
Pachakutik: 
la efimera experiencia de gobierno 
y las incognitas sobre su futuro 
Miguel Carva.al A 

10 
Gutierrez: el signo 
de la frustracion 
Virgilio Hernandez E 

Dossier 

20 
iSalsa! y democracia 
Angel G, QlJIntero Rivero 

24 
AI estilo de vida metalero: 
resistencia cultural urbana en Quito 
Konno Gal/egos Perez 

33 
Rock, identidad e interculturalidad 
Breves reflexiones en torno al rnovirruento rockero ecuatoriano 
Daniel Gonzalez Guzman 

43 
Consumos culturales urbanos: 
el caso de la tecnocumbia en Quito 
Alfredo Son til/an VJacques Ramirez 

53 
La chicha no muere ni se destruye, 
solo se transforma 
Vida, histona y Illilagros de la curnba peruana 
Jaime Bail6n 

63 
EI pasillo ecuatoriano: 
nocion de identidad sonora 
Wilma Granda 



Debate 

72 
Entre Marx, Chausewitz y Tucidides 
Metamorfosis del imperio 
Comentanos al dossier de konos 17 
Morc SOlnt-Upery 

81 
Sobre la Guerra: 
dialogo entre clasicos 
Cor/os Arcos Cobrera 

Dialogo 

90 
"Y el verba se hizo cultura" 
Linguistica y antropologia 
Dlalogo con MaUI"izlo Cnerre 
Emilio Ferroro 

Temas 

100 
Edward Said, la periferia y el humanismo 
o tacticas para trasccnde- el postmodernismo 
joseAntonio Figueroo 

109 
La inseguridad ciudadana en la comunidad andina 
Fernondo Comer, M. 

Frontera 

122 
La crisis de Bolivia y la representaci6n 
LUIs Verdesoto 

133 
Chile: mitos y realidades de una transici6n 
juonjocobo Velosco 

141 

Fechas en la memoria social 
Las conrnernoracones en perspectiva com parada 
Elizabeth jelin 

154 

Resenas 



Víctor Bretón y Francisco García, editores

Estado, etnicidad y movimientos 

sociales en América Latina 

Ecuador en Crisis

Icaria, Barcelona, 2003

No es fácil comentar un libro escrito por varios
autores y que aborda temáticas diferentes des-
de disciplinas diversas. No lo es, sobre todo,
porque cada artículo y cada temática podrían
tratarse de modo independiente y merecerían
una reflexión propia. Por eso, en este comenta-
rio me limitaré a subrayar los debates que plan-
tean el conjunto de artículos del libro en las
tres temáticas que aborda: Estado, etnicidad y
movimientos sociales. Si bien el título del libro
se refiere a América Latina, casi todas las con-
tribuciones, con excepción de una, se concen-
tran principalmente en la crisis del Ecuador.

Una perspectiva clave de análisis del siste-
ma político ecuatoriano que se plantea en el
libro viene de su configuración regional. Se
propone entender el sistema político ecuato-
riano como un “sistema regionalizado”, que
se articula a partir de una búsqueda incesante
de equilibrios entre las dos regiones que lo
configuran. El mérito de la propuesta consis-
te en asumirlo como un sistema, es decir, con
una lógica y unas reglas de funcionamiento
derivadas precisamente de la interacción de

cada una de las regiones con el Estado y entre
sí. Subyace una lógica subterránea en el juego
de la política ecuatoriana que sólo puede ser
descifrada como una relación de conflicto y
negociación permanente entre las regiones.
La propuesta sugiere varias entradas de análi-
sis para entender cómo se fue configurando
históricamente el sistema desde comienzos
del siglo XX; cómo ha logrado sostener sus
equilibrios en las últimas décadas, y por qué
se encuentra actualmente en crisis. El Estado
ecuatoriano resultaría una ficción si no se lo
entendiera desde las relaciones de tensión,
conflicto y negociación entre Costa y Sierra;
esto es, entre estructuras sociales con su pro-
pia trayectoria histórica, identidad colectiva y
grupos de poder obligados a coexistir en el
marco de un Estado.  

La perspectiva de análisis que se propone
del sistema político ofrece una clave para en-
tender la actual crisis del Ecuador como una
desarticulación del sistema de equilibrios re-
gionales. El desequilibrio se presenta como
una consecuencia  del debilitamiento del Esta-
do a lo largo de la década de los años 90. Con
la creciente fragilidad del Estado, se ha ido
desvaneciendo lo nacional como juego de
transacciones constantes entre las regiones. Lo
que hoy enfrenta el Ecuador es claramente
una crisis de “integración nacional”. Sus sig-
nos más evidentes son el déficit de gobernabi-
lidad del espacio nacional, y el desplazamien-
to de la política hacia lo local. En ausencia de
un espacio de mediación, las identidades re-
gionales se han replegado sobre su propio te-
rritorio, sin encontrar la posibilidad de pro-
yectarse más allá de sus confines. Aún más, el
mismo espacio regional parece descomponer-
se en pequeños ámbitos locales. Este proceso
explicaría la percepción de extrema fragmen-
tación política que se tiene hoy del Ecuador. 

La crisis del Estado no puede ser entendi-
da fuera del largo e interminable proceso de
ajuste económico vivido por el país en las úl-
timas dos décadas. Lo más impresionante del
cambio del modelo desarrollista hacia uno
neoliberal es el rotundo fracaso del proceso,
en términos de los indicadores del desarrollo
económico. Las cifras son desastrosas desde
todo punto de vista: pobreza, desempleo,
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concentración de la riqueza, caída de la inver-
sión pública, endeudamiento, salud, educa-
ción, crecimiento económico, ingresos per
cápita. Por donde se mire, abruma e impacta
la dimensión del fracaso. En América Latina
se habló de la década de los 80 como de la
“década perdida”, pero en el caso del Ecuador
cabe hablar de los años 90 como una “segun-
da década perdida”. La pregunta inevitable
que surge del libro  apunta hacia la capacidad
política de la mayoría de la población afecta-
da por el modelo: ¿cómo fue posible que per-
mitiera la consolidación de una política eco-
nómica que ha provocado un desastre social?
La posible respuesta apunta al corazón de la
cultura política y de las representaciones do-
minantes que organizan las relaciones de po-
breza y desigualdad en el Ecuador. 

Lo que se acaba de señalar resulta, cierta-
mente, una paradoja en un país que ha visto
en la última década la emergencia del movi-
miento indígena, fenómeno colectivo extraor-
dinario por su significación política, cultural e
histórica. Sobre este tema, el libro abre, sin
duda, una serie de perspectivas para entender-
lo no solo en conexión con el redescubrimien-
to y despliegue de lo étnico, como ha sido el
enfoque desde ciertas tendencias culturalistas
de la identidad, sino desde la enorme proble-
mática de la sociedad rural andina. Los artícu-
los que abordan la realidad del campo ofrecen
visiones frescas, bien documentadas, de la
complejidad de sus problemáticas actuales.
Cabe mencionar, entre todas ellas, las siguien-
tes: el fracaso de tres décadas de desarrollo, la
imposibilidad de dar sostenibilidad a los pro-
yectos emprendidos, la enorme diversidad so-
cial del mundo rural, y la crisis de las comuni-
dades. La sociedad rural tiene hoy un perfil
muy distinto al que dejaron los estudios agra-
rios de los años 80, concentrados la mayoría
de ellos en el impacto de la reforma agraria so-
bre la estructura hacendataria. 

Algunas ideas fuertes que lanza el libro al
debate son la de no identificar más la proble-
mática de lo rural solo con lo agrario; tampo-
co creer que todos los campesinos pobres tie-
nen idénticas alternativas para remontar su si-
tuación; y olvidarse de las rígidas fronteras
entre el campo y la ciudad. El libro critica al-

gunos de los mitos que se han levantado en
los últimos tiempos para sacar a los campesi-
nos de la pobreza, como aquel del capital so-
cial, tan difundido por el Banco Mundial. Se
ha creído que el capital social es una exten-
sión de la organización campesina, pero los
estudios muestran las precariedades de esas
organizaciones si se las considera desde la fa-
milia, la comunidad y las relaciones interco-
munales, limitadas y desestructuradas por la
imposibilidad de acceder a nuevas tierras.
Hoy las familias campesinas cultivan la tierra
solo como una más de las múltiples activida-
des que deben desplegar para sobrevivir. 

Igualmente revelador para entender al
mundo rural resultan los estudios que lo ana-
lizan desde los intereses y las acciones de las
ONGs. Estas organizaciones se han multipli-
cado de manera simultánea al colapso del Es-
tado desarrollista. Las ONGs han puesto es-
pecial interés en trabajar donde se ubican los
indígenas, seguramente para acceder a recur-
sos, sin atender de modo equilibrado a todas
las zonas de pobreza rural. Su característica es
la dispersión de enfoques, la disputa de clien-
telas y la imagen dislocada del desarrollo que
proyectan. Pero, sobre todo, salta a la vista de
modo claro la conexión entre la multiplica-
ción de las ONGs, el afianzamiento de las po-
líticas neoliberales y la emergencia de lo étni-
co como estrategia de identidad política entre
los grupos indígenas. La gran pregunta que se
plantea desde el libro es si el surgimiento de
lo étnico puede estar asociado más a la inter-
vención de agentes externos en el mundo in-
dígena, que a procesos internos propios de las
comunidades. La hipótesis debería levantar,
por sí misma, una gran polvareda.

Lo que sí resulta evidente de los trabajos
que abordan este tema, es que la formación de
la identidad a partir de lo étnico aparece como
un recurso de movilización política justamen-
te cuando entra en crisis el proyecto desarro-
llista; dicho de otro modo, cuando el discurso
campesino, clasista, no encuentra eco e inter-
locución en el Estado,  la construcción de
identidad política se desplaza hacia lo étnico;
busca en lo étnico un sustituto, un nuevo ele-
mento discursivo para legitimar las demandas
frente al Estado. Lo que el Ecuador habría vi-
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vido desde los años 80, con la crisis del mode-
lo desarrollista, es el fin de un pacto entre los
campesinos y el Estado –aquel que dio paso a
las reformas agrarias de los 60 y 70. El nuevo
contexto obliga a los pobres rurales a desple-
gar una nueva estrategia de lucha política. 

Siempre me ha resultado poco persuasiva la
idea de lo étnico como un mero recurso estra-
tégico de movilización política. Aún cuando la
identidad pueda funcionar, efectivamente, co-
mo un recurso de movilización, subyace la
idea de que en lo étnico los indígenas encuen-
tran la posibilidad de reconstituir sus vidas in-
dividuales y colectivas, así como sus relaciones
históricas con el Estado y la sociedad nacional.
Desde esta perspectiva, lo étnico no sólo es un
atajo para salir de la pobreza, sino un mecanis-
mo para descomponer ciertas relaciones de do-
minación que han sometido a los indios; esto
quiere decir que sólo a través de la reconstitu-
ción del campo donde se construyen las rela-
ciones étnicas como relaciones de desigualdad
e inferioridad racial, es posible salir de la po-
breza. Al conectarse el tema de la pobreza con
lo étnico aparece la dimensión cultural como
un lugar de dominación; la cultura se presen-
ta como un campo donde se legitima la domi-
nación y la pobreza de los indígenas. La iden-
tidad étnica puede ser un recurso estratégico
para volver a plantear el tema del desarrollo y
la pobreza, pero al activarse pone en juego las
relaciones de poder en el campo cultural de la
nación. Detrás de la reivindicación de lo étni-
co saltan complejas problemáticas sobre la
construcción de la identidad y la comunidad
política nacional, con sus líneas de exclusión.
Y, sobre todo, salta ese conjunto de represen-
taciones que han condenado lo indio a la mar-
ginalidad, a la inferioridad.

No se puede entender la dinámica de con-
flicto abierta por el movimiento indígena fue-
ra de ese discurso de la diferencia identitaria,
en tanto crítica a una concepción homogeni-
zante de la identidad nacional. También esta
perspectiva de análisis se aborda desde algu-
nos artículos del libro. La identidad homogé-
nea se sostuvo mientras pudo dominar la di-
ferencia, inferiorizándola; el ideal de una so-
ciedad homogénea hizo de la diferencia un
elemento de subordinación. Tan potente ha

sido el despliegue de la noción de diferencia
en las movilizaciones y en el discurso de los
indígenas, que las elites no logran explicarse
cómo un grupo minoritario tiene tanta fuer-
za para sacudir el escenario nacional. Las pis-
tas surgen desde algunas exploraciones del li-
bro: ha sido posible porque los indígenas han
estado en el centro y en la periferia de la cons-
trucción de la identidad nacional; lo indio ha
sido ese “exterior constitutivo” de la identi-
dad nacional. No es un problema de minorías
y mayorías, sino de la centralidad que ocupa
una determinada población en la definición
de la identidad nacional. 

Por último, quisiera solamente subrayar y
alentar nuevas investigaciones y estudios so-
bre las elites ecuatorianas, tal como se propo-
ne en una de las líneas de reflexión  del libro.
No hemos estudiado a los grupos dominantes
en el Ecuador. Los intereses académicos han
puesto la mira en los sectores pobres, exclui-
dos. No se trata de una práctica que puede
encontrar justificaciones en argumentos polí-
ticos. Me atrevo más bien a pensar que va
unido a un cierto paternalismo de la cultura
política ecuatoriana hacia los pobres y desva-
lidos, de la cual se han hecho eco los cientis-
tas sociales. Sólo estudios más sistemáticos de
los grupos dominantes, de las elites económi-
cas, sociales y culturales, de sus estilos de vi-
da, de sus hábitos de consumo y de sus dis-
cursos legitimadores, pueden llenar el desco-
nocimiento producido por las mismas cien-
cias sociales. Y no hablamos del desconoci-
miento de una faceta más de la sociedad ecua-
toriana dentro de un repertorio plural y com-
plejo. Hablamos de la faceta, de la voz, de la
identidad de aquellos grupos que tienen la ca-
pacidad para producir buena parte de los
imaginarios que dominan la conciencia na-
cional, sus sentidos; hablamos de aquellos
sectores que se imponen en las luchas dentro
del campo de la representación. 

En definitiva, un libro importante, que re-
sume buena parte de la problemática del
Ecuador en los años 90, y que lanza algunas
entradas sugerentes y desafiantes para enten-
derla mejor.

Felipe Burbano

ICONOS 156

reseñas




